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JUAN SEBASTIÁN CALIFA
(Conicet. Universidad de Buenos Aires)

Tulio Halperin Donghi sostiene en el último capítulo de su historia de la Universidad de Buenos Aires
(UBA) dedicado al período que se abrió tras el golpe de Estado de 1955 que aquí la voluntad
innovadora, de la mano del movimiento estudiantil, fue más fuerte que la restauradora, al contrario
de lo que sucedía en el resto de la Argentina. El señalamiento advierte sobre dos rasgos que se
entrecruzan en la nueva etapa: por un lado, los cambios inéditos llevados adelante, y por otro, la
trascendencia del estudiantado militante, el principal precursor de este rumbo renovador. Este
proceso se inicia precisamente durante la etapa en la que José Luis Romero ejerció el rectorado de
esta casa de altos estudios, esto es, entre el 30 de septiembre de 1955 y el 17 de mayo de 1956. En
ese sentido, explorar desde este prisma esta efímera y poco conocida experiencia pública del
historiador permite dar cuenta de transformaciones, consensos y rupturas y, sobre todo, poner el
foco en el verdadero magisterio que Romero ejerció entre la juventud estudiosa.

Años difíciles: la construcción de un vínculo decisivo

Romero egresó a principios de los años treinta de la carrera de Historia de la Universidad Nacional
de La Plata. Esta institución prohijó sus primeros pasos en la docencia universitaria durante la
década siguiente, tras ejercer largamente esta labor en la enseñanza primaria y secundaria. Sin
embargo, a poco de empezar, sus días en la cátedra se truncaron en 1946 con el advenimiento del
peronismo. Frente a esta experiencia sostuvo durante ese año en un acto socialista:

“Ciudadanos: un fantasma recorre la tierra libérrima en que nacieron Echeverría y Alberdi, Rivadavia
y Sarmiento: el fantasma fatídico que se levanta de las tumbas apenas cerradas de Mussolini y
Hitler. Sólo la movilización de la ciudadanía puede disiparlo, y el Partido Socialista, que está
empeñado en esa lucha, saluda a la Universidad por su conducta heroica y convoca a sus hombres
para cubrir sus filas.”

Declaraciones como esta condujeron a Romero a engrosar la nómina de profesores que vieron
cesar abruptamente el lazo con la universidad argentina.

El ostracismo académico lo llevó a trabajar en el vecino Uruguay. La Universidad de la República
(UDELAR) distinguió al historiador como profesor desde 1949, enseñando allí de modo intermitente,
pues en 1951, como fruto de la obtención de la beca Guggenheim, se trasladó por un año a la
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biblioteca de Harvard, donde iba a poder palpar muchos de los textos y documentos sobre el
medioevo que había leído de reojo en el Río de la Plata. Para entonces, Romero ya era una
incipiente figura del ámbito intelectual argentino y una infrecuente promesa del medievalismo fuera
de los países centrales. Su preocupación más general por el destino de Occidente, que en el plano
local constituía una pregunta inexorable por el peronismo y sus consecuencias, las había plasmado
no sólo en la docencia sino también en la revista Imago Mundi desde 1953, experiencia de la que fue
su principal mentor y que le proporcionó amplio prestigio intelectual.

No obstante las variadas inquietudes que constituyeron, muy a su pesar, los primeros trazos de su
sinuosa trayectoria intelectual, no exenta de una marginalidad iniciática marcada por convicciones
cuyo reconocimiento tardaría en llegar, no es el objetivo de estas páginas volver sobre reflexiones
que ya otros autores han repasado. Más bien, interesa enfatizar un aspecto que ha merecido hasta
ahora una consideración de soslayo: estos primeros pasos de Romero en la vida intelectual se
hicieron siempre en compañía, y cada vez más con el firme respaldo, de los estudiantes. En sus
años platenses pudo comprobar cómo la Reforma Universitaria había sacudido al estudiantado.
Cuando debió cruzar el Río de la Plata para ganar el sustento de su familia, fueron los estudiantes
quienes lo invitaron a impartir un conjunto de charlas que inauguraron su vínculo con la única
universidad uruguaya. Finalmente, la difusión de Imago Mundi le debió mucho a los vínculos que el
historiador también había establecido con el estudiantado argentino de tendencia reformista. Eran
estos estudiantes quienes encontraron en Romero un verdadero “maestro de la juventud”, figura
ausente en estos años de la universidad oficial. Esto los llevó a reiterar las visitas a su casa de
Adrogué y a anotarse en los cursos que impartió en el Colegio Libre de Estudios Superiores, una
institución que, al igual que la revista mencionaba, también funcionaba para estos jóvenes como
una universidad alternativa.

Esta estrecha relación con los estudiantes resultó central para que Romero, una vez que Perón fue
desalojado de la presidencia durante su segundo mandato en septiembre de 1955, con una
participación no desdeñable de tales universitarios, fuera nombrado al frente de la UBA, institución
que hasta entonces le había sido ajena.

El nombramiento de Romero en la UBA: entre oportunidad e ideales

Con el triunfo del golpe de Estado de 1955, la autoproclamada “Revolución Libertadora”, que llevó al
general Eduardo Lonardi a la presidencia el 23 de septiembre, las universidades fueron ocupadas
por los estudiantes a fin de “normalizarlas”. Con esta toma pretendían en primer lugar cortar de raíz
una experiencia que había removido los pilares institucionales característicos de las universidades
argentinas (el cogobierno y la autonomía, fundamentalmente). En esos años el peronismo además
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había clausurado los centros de estudiantes, otra flor reformista, y perseguido a sus animadores.

            Las ocupaciones de las facultades otorgaron a la Federación Universitaria de Buenos Aires
(FUBA), que las condujo, un enorme poder en esta institución. Además de asumir sus militantes en
algunos casos tareas urgentes, como el pago de sueldos adeudados, le permitió incidir a más largo
plazo en el diseño de la nueva universidad. De modo inmediato le granjeó a estos la potestad de
resolver, tras un examen de “moralidad”, qué profesores podían continuar en sus cargos, y quienes
no. Pero de un modo más crucial, estos estudiantes conquistaron el poder de nombrar las
autoridades universitarias. En estos primeros pasos aparecería pronto el dilema de fondo entre
reconstruir la universidad heredada de acuerdo al molde abandonado tras el golpe de Estado de
1943, por el que se orientarían buena parte de los profesores reingresantes, o lanzarse a edificar una
universidad inédita, comprometida con la transformación del país, posición modernizadora por la
que se inclinaría la militancia estudiantil.

De modo más inmediato, en los primeros días de ocupación, por invitación de los estudiantes
Romero había impartido una clase magistral ante ese apasionado auditorio. Ese arribo a la UBA en
circunstancias tan peculiares sería admonitorio del suceso público hasta aquí más trascendental en
la vida del historiador: su designación el 30 de septiembre como rector interventor de la mayor
universidad argentina, con alrededor de la mitad de los 138.249 alumnos del sistema.

La situación se planteó públicamente como una terna, en la cual la FUBA presentaba al Ministerio
de Educación tres candidatos al rectorado: Romero, finalmente designado, el ingeniero José Babini
y el filósofo Vicente Fatone. Pero en verdad, fue el primero el único postulado por los jóvenes
universitarios que mantenían ocupada la casa de estudios. La terna fue entonces el modo acordado
de exhibir, de un modo que resultara digerible para el gobierno, una decisión ya tomada por la
dirigencia estudiantil (que ese poder era considerable lo pone de manifiesto además el hecho que
los otros dos mencionados recalaran en las creaciones universitarias de la dictadura, la Universidad
Nacional del Nordeste y la Universidad Nacional del Sur).

En el acto de asunción de Romero, el 1 de octubre en la Facultad de Filosofía y Letras, quedó
presentado el panorama venidero en la UBA, marcado por una tensa alianza entre reformistas y
católicos. En el mitin, el novel rector, que recibiría la llave de la universidad de parte de la presidenta
de la FUBA Amanda Toubes, pronunció un discurso avalado por el público estudiantil que en sus
cánticos hizo notar su recelo contra quienes se habían alineado con el gobierno de Perón. Por el
contrario, en sus palabras Romero se mostraba, en sintonía con la postura de Lonardi, más
conciliador. Adolfo Canitrot, vicepresidente de la FUBA, habló por los estudiantes.Finalmente, el
ministro de Educación, el intelectual católico Atilio Dell’Oro Maini, virulento activista antirreformista
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en los años de la Reforma, fue el otro orador. La figura de este último, deudora de la alianza que la
Iglesia Católica mantenía con el gobierno de entonces, completaba el tenso equilibrio en el área
educativa en el cual se mecía una dictadura cuyos proyectos educativos dispares pronto harían
cortocircuito.

Este modo de incidir por parte de los estudiantes en la designación de autoridades se replicó en las
facultades, donde fueron nombrados decanos interventores afines a estos. En la Facultad de
Derecho Dell’Oro Maini impuso a Alberto Padilla; no obstante, este debió marcharse poco después,
siendo reemplazado por Luis Baudizzone, amigo de Romero. Los profesores fueron suspendidos de
sus cargos por disposición del Ministerio de Educación, debiendo celebrarse concursos para ser
ratificados, o removidos, en las cátedras. Estos concursos prolongados en el tiempo fueron nueva
arena de reyertas, y cuando no de ajustes de cuentas, en los que los estudiantes volcaron sus
energías.

 Posteriormente, las juntas provisorias en cada facultad, constituidas a imagen y semejanza de la
Junta Consultiva Nacional mediante las que la dictadura acompañaría sus decisiones con la mayoría
de los partidos que habían sido opositores a Perón (a excepción de los comunistas, excluidos),
donde los estudiantes gozaban de una representación idéntica a la de profesores y graduados,
fueron el mecanismo de gobierno para llevar adelante estas gestiones. De cara a los estudiantes
dichas autoridades facultativas, con Romero a la cabeza, eran quienes debían llevar a cabo la
“normalización” universitaria, pero también dar los primeros pasos en la conformación de una nueva
universidad. Es en este último punto donde empezaban a anidar las polémicas con los sectores más
remisos, abroquelados en las facultades de Derecho y Medicina, y donde el vínculo con Romero de
los estudiantes reformistas se realzaba. Si bien el historiador, de más de cuarenta años, no estaba
del todo convencido con el anhelo de los estudiantes reformistas -que tenían menos de la mitad de
su edad- de ocupar en paridad con los profesores y graduados la representación directiva en las
unidades académicas, no dudó en unir su destino y su gobierno a tal alianza. Además, y esto fue
fundamental, compartió con estos jóvenes la necesidad de orientar la universidad por un nuevo
sendero que aportara al desarrollo nacional. Al respecto Romero era elocuente:

“Todo retorno -sea a la universidad de 1943, sea a la de 1930 o a la de 1923- es inútil y absurdo, y a la
larga el esfuerzo que hiciéramos para lograrlo resultaría estéril Para una país que ha crecido, que ha
modificado su estructura social, que ha removido ciertos valores tradicionales y que ha sufrido, no lo
olvidemos, la extraña seducción del fascismo, es necesario hacer una universidad profundamente
renovada y socialmente eficaz.”

Final abrupto
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El 23 de diciembre de 1955 salió a luz el decreto-ley 6.403 que regulaba la vida de las universidades.
En buena medida bajo esta normativa se incorporaban diferentes disposiciones con que el que el
Poder Ejecutivo (Lonardi había sido expulsado de la presidencia por la tres armas a mediados del
mes anterior, asumiendo su lugar el general Pedro Aramburu) venía acompañando las
transformaciones acaecidas en las facultades. Su articulado avalaba la remoción y designación de
nuevos profesores mediante concursos y fijaba la autonomía universitaria y el cogobierno, aunque
estableciendo una mayoría profesoral que disgustaría al fubismo. Sin embargo, el centro de las
crítica estudiantil recayó en el artículo 28, que habilitaba la posibilidad de que las universidades
privadas expidieran títulos habilitantes para el ejercicio profesional, al igual que lo hacían las
universidades públicas. Si bien el ministro de Educación, promotor del artículo, venía anticipando
este curso de acción en sus declaraciones y en alguna disposición polémica que debió enmendar,
resultó sorpresiva la inclusión de este artículo en una ley pensada con otros fines. El propio Romero
declaró furioso posteriormente que la cuestión de las universidades privadas no le había sido
mencionada por Dell’Oro Maini. Curiosamente, un día antes de que fuera publicado el decreto-ley el
gobierno había rechazado la renuncia de Romero a su cargo a causa de un conflicto suscitado en el
Colegio Nacional de Buenos Aires en el que asomaba la mano del clero. Una breve licencia a causa
de un infarto completa el retrato básico de esos meses muy agitados que vivió Romero

Más allá de su firme convicción favorable a la universidad pública, para Romero resultaba
extemporáneo traer a colación una medida que modificaría la fisonomía del sistema universitario,
hasta aquí de monopolio público, en medio de un gobierno marcado por el signo de lo provisorio. El
ministro, por el contrario, veía en ello la oportunidad de obtener una conquista que la Iglesia
Católica había incorporado a su agenda de reclamos tras el aprendizaje que le legó la experiencia
peronista: la necesidad de contar con tales instituciones propias, alejadas de los vaivenes, y los
repartos o despojos que conllevaba la lucha política.

Desde entonces, el rector porteño se convirtió en la cara visible del bando “laico”, que se opuso al
“libre” motorizado por la Iglesia Católica. Romero fungió como un representante moderado pero
firme de una rabia estudiantil reformista que se manifestaba de modos más estruendosos. En lo
inmediato, la intervención de la Junta Consultiva Nacional, donde los socialistas reprocharon la
actuación del ministro de Educación, puso paños fríos sobre la situación, aunque no logró apagar el
fuego que desató.

Mientras tanto, en la UBA la oposición al artículo 28 sirvió para soldar durante el verano aún más la
unidad entre estos activistas y el rector. En el terreno universitario las relaciones de los militantes
reformistas con las máximas autoridades continuaron por buen camino, como lo exhibió el primer
número de la Revista de la Universidad de Buenos Aires de marzo de 1956 en el que se leía: “Son los
estudiantes, a juicio de esta Intervención, quienes salvaron a la Universidad de la total abyección en
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que quería hundirla la dictadura”. En ese marco de afectuosa convivencia se desenvolvieron las
actividades de gobierno que transcurrieron en los nuevos departamentos de Pedagogía
Universitaria, Orientación Vocacional, Publicaciones, Extensión Universitaria, entre otros, que
impulsaba la obra de gobierno. Además, se constituyó a fines de abril de 1956 de modo provisorio el
Consejo Superior de la UBA, como Honorable Tribunal Especial, que debía sintetizar tal actividad
transformadora.

Sin embargo, esta impetuosa labor se vio interrumpida por las protestas de mayo. Con epicentro en
varios colegios secundarios del país y las reyertas entre católicos y reformistas que se disputaban el
control de estas instituciones (el movimiento se inició en La Plata), estas manifestaciones
rápidamente se extendieron a la universidad que terminó por concentrarlas. Los reformistas
aprovecharon la ocasión para debatir la necesidad de quitar el artículo 28, mientras que los católicos
lo defendieron airadamente. Ello motivó sucesivas grescas callejeras y tomas de escuelas y
facultades en las principales ciudades del país que tensionaron al gobierno. La salida del ministro de
Educación, quien comunicó su dimisión el 12 de mayo desde Perú donde se encontraba en actividad
oficial, fue celebrada entre los estudiantes reformistas que venían solicitando su remoción. No
obstante, los festejos se empañaron cuando el gobierno informó cuatro días después que Romero
también dejaría su cargo al frente de la UBA, un reclamo que había acelerado el bando “libre” como
un modo de zanjar la contienda. De hecho, el gobierno le había solicitado al rector porteño su
renuncia como un modo de pacificar las aguas, presión  que hizo cauce en Romero.

De cara a los estudiantes reformistas su salida fue un duro golpe. El nuevo interventor designado en
la UBA, el médico de talante conservador Alejandro Ceballos, resultó elocuente en su asunción con
este cambio de época: “ no soy un rector que venga elegido por el claustro o por los Consejos
Universitarios, yo soy un interventor nombrado por el Gobierno de la Revolución Libertadora, ¡nada
menos que por el Gobierno de la Revolución Libertadora!”. La no reglamentación del artículo 28 que
el Poder Ejecutivo dispuso en los días posteriores, cuya resolución pasó para un futuro gobierno
constitucional, completó el sabor amargo en boca del fubismo.

Por lo antedicho, la afirmación de Halperin Donghi acerca de que Romero padeció estas lealtades
de facción que constituyeron la nueva experiencia universitaria no parece un punto de vista del todo
propicio para alumbrar este tramo de su trayectoria. Más bien, si algo puede sacarse en limpio de
esta breve experiencia, es que no habría sido posible sin la mutua legitimidad que se prodigaron el
fubismo y Romero.

Maestro de la juventud
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Romero fue un verdadero “maestro de la juventud” en un período como el primer peronismo donde
los estudiantes se sentían huérfanos de tal figura en los claustros universitarios. Esta relación
discipular fue relevante no sólo para los alumnos, sino también para el propio Romero. Expulsado
de la universidad pública, el joven historiador encontró en este vínculo, bien explorado en Uruguay,
un auditorio propicio a sus aventuras intelectuales en la Argentina, primigeniamente Imago Mundi.

            Con el golpe de Estado de 1955, este lazo lo llevó a ocupar el rectorado de la UBA, institución
por la que no registraba paso. La contradicción entre acometer una obra que se juzgaba
plenamente democrática y la dictadura que le ofrecía marco y curso de acción tiñó su actuación.
Los 244 días al frente de esta universidad estuvieron marcados por un fuerte respaldo de los
estudiantes a su gestión, y viceversa. La alianza que trabó el rector porteño con estos resultó
fundamental para sostener una gestión que a poco de andar se encontró con enemigos más allá de
las aulas universitarias. Sin embargo, el apoyo estudiantil no alcanzó para sostenerlo en el cargo.

            Un historiador preocupado por el destino de la cultura occidental, tema que en 1953 motivó
una contribución bibliográfica en la editorial Columba, salió despedido del rectorado porteño por un
asunto que desde los claustros universitarios se percibía en disonancia con el destino cultural de la
Nación. Esta cuestión, entonces, no se acabaría en 1956 sino que llevaría a Romero, convertido en
profesor concursado de la UBA, a hacerse oír nuevamente contra el artículo 28 en 1958, cuando los
católicos finalmente impusieron su voluntad.

            Omar Acha señaló que su postura en tal reyerta convirtió a Romero en “una figura
emblemática” de cara a la juventud del Partido Socialista para llevar adelante aquí también
anheladas transformaciones. Cuando en 1962 Romero asumió el decanato de la Facultad de
Filosofía y Letras de la UBA, un momento donde el viejo partido de Juan B. Justo ya estaba muy
fragmentado y sin su activismo, se evidenció una erosión de su relación con generaciones
estudiantiles cada vez más radicalizadas. Su renuncia al cargo tres años más tarde fue sintomática
de un cambio de época que llevó a la juventud a buscar maestros otra vez afuera de las
universidades. Pero esa historia, que deberá ser contada, no inhibió el magisterio que Romero supo
ejercer sobre camadas de estudiantes que otrora lo habían elegido como su rector.

Historia de la Universidad de Buenos Aires, Eudeba, Buenos Aires, 1962, p. 197.

Romero, José Luis: “Universidad y democracia”. En Universidad y democracia, Partido Socialista,
Buenos Aires, 1946.

https://jlromero.com.ar/textos/universidad-y-democracia-1946/
https://jlromero.com.ar/textos/universidad-y-democracia-1946/
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  Sobre el impacto de la Reforma Universitaria en la UNLP y sus consecuencias posteriores véase
Osvaldo Graciano: Entre la torre de marfil y el compromiso político: Intelectuales de izquierda en la
Argentina, 1918-1955, Universidad Nacional de Quilmes, Bernal, 2008.

Al respecto puede consultarse Pablo Buchbinder: “Argentine Historians in Exile: Emilio Ravignani and
José Luis Romero in Uruguay (1948-1954)”, en Storia della Storiografía, n° 69, octubre de 2016, pp.
101-110, p. 106.

“¿Encontró entre este público más joven Imago Mundi la recepción adecuada al ofrecerles lo que la
universidad que los albergaba era incapaz de brindarles? Así parece indicarlo la recepción que la
misma revista Centro formula ante la aparición de la dirigida por Romero, a la que saluda como un
‘símbolo inverso de la atonía y de la incapacidad para la vida intelectual a la que han llegado
nuestras llamadas facultades de humanidades’. Por lo demás, eran componentes de Imago Mundi
los que la revista de los estudiantes seleccionaba para integrar los jurados de los concursos a que
ocasionalmente convocaba, y eran diversos los redactores que alternaban sus colaboraciones entre
estos diferentes medios”. Oscar Teràn: “Imago Mundi. De la Universidad de la sombras a la
Universidad del relevo”, en Punto de Vista. Revista de Cultura, año 11, nº 33, septiembre-octubre de
1988, pp. 3-7, p. 5 (el número en que aparece la citada crítica de Centro es el 7, correspondiente a
diciembre de 1953).

De acuerdo a Omar Acha: La trama profunda. Historia y vida en José Luis Romero, El Cielo por Asalto,
Buenos Aires, 2005, p. 51. Sobre el CLES véase Federico Neiburg: “Élites Sociales y Élites
Intelectuales: El Colegio Libre de Estudios Superiores”, en Los intelectuales y la invención del
peronismo, Alianza Editorial, Buenos Aires, 1998.

Omar Acha: La trama profunda. Historia y vida en José Luis Romero, El Cielo por Asalto, Buenos Aires,
2005, p. 39.

Daniel Cano: La Educación Superior en la Argentina, Grupo Editor Latinoamericano, Buenos Aires,
1985, p. 123.

Romero rememoraba tres décadas después: “Me acuerdo que para que no pareciera una presión
aún estando ya resuelto que yo iba a ser designado, es decir cuando ya Lonardi había dado su
consentimiento, el ministro Dell’Oro Maini le pidió a la FUBA una terna ”. En Félix Luna:
Conversaciones con José Luis Romero. Sobre una Argentina con historia, política y democracia,
Sudamericana, Buenos Aires, 1986, p.

http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/library?a=d&c=libros&d=Jpm1907
http://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/library?a=d&c=libros&d=Jpm1907
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141. Almaraz, Corchon y Zemborain sostienen, de acuerdo al testimonio recogido de Adolfo Canitrot,
que “Poco antes de la revolución militar, un grupo de estudiantes, conformado entre otros por
Adolfo Canitrot, Amanda Toubes y Nicolás Sánchez Albornoz, había ido a visitar a Romero a su casa
de Adrogué para ofrecerle el rectorado”. En ¡Aquí FUBA! Las luchas estudiantiles en tiempos de Perón,
Planeta, Buenos Aires, 2001, p. 187. Por otro lado, Jorge Albertoni, militante del Centro de Estudiante
de Ingeniería, me refirió que ellos le habían avisado a Lonardi a través de su hijo, que estudiaba en
dicha facultad, que si no designaban a Romero seguirían la toma de la facultad. Entrevista,
20/10/2008. (Nota del editor. En octubre de 1955 José Babini fue designado por el rector Romero
Decano interventor de la Facultad de Ciencas Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos
Aires, y poco después vice rector. Ocupó ese cargo hasta la normalización de la UBA y la
designación de Rolando García como Decano de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales en
1957. Ese año fue designado rector organizador de la Universidad Nacional del Nordeste).

Todos estos conceptos pueden verse muy bien en la entrevista que le realizó un medio estudiantil:
“Gobierno y misión de la Universidad”. . En Revista del Mar Dulce, año 1, nº 2, diciembre de 1955.

“Defensa de la Universidad”, en Sagitario. Revista Trimestral de Humanidades, nº 5, enero-febrero de
1956, pp. 52-53, p. 53. (Nota del editor. Publicada originalmente en el diario La Nación)

El 28 de diciembre de 1955 Romero le envío una carta a Dell’Oro Maini en la que establecía reparos
acerca de diversos artículos y en particular respecto al 28 del decreto-Ley 6.403. Se leía: “No creo
oportuno manifestar a V.E. mi opinión personal al problema que si hubiera expresado, en cambio, de
haber sido planteado en alguna de la reuniones de interventores a las que tuve el honor de ser
invitado. Pero de cualquier modo, me siento obligado a señalar que el problema de las
universidades libres esuno de los que hoy dividen de manera más inquietante la opinión de los
universitarios argentinos, razón por la cual creo que su autorización debe ser incluida entre aquellos
problemas de fondo que, en las actuales circunstancias, se ha convenido en postergar”. “Informe del
rectorado”, en Revista de la Universidad de la Buenos Aires, año 1, nº 1, Quinta Época, enero-marzo de
1956, pp.134-136, p. 136.

En este colegio un grupo de profesores había resistido con el apoyo de un sector de los estudiantes
la remoción de sus cargos y la asunción de Risieri Frondizi al rectorado de la institución. Se trata del
único caso de resistencia activa de personal vinculado con la anterior gestión. Resulta también
excepcional cierto respaldo estudiantil. Parecería posible que los ocupantes fueran católicos. Así lo
hace pensar el apoyo de la revista de este signo Criterio a los mismos al señalar: “Los alumnos del
Colegio, usando de un derecho reconocido a otros institutos de la Universidad, se oponían a una
intervención llovida del cielo; los apoyaba un núcleo de profesores de indudable honestidad

https://jlromero.com.ar/textos/gobierno-y-mision-de-la-universidad-1955/
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democrática. Pero, lo que en las Facultades estaba bien hecho, en el Colegio resultó una actitud
reprobable.” “Defensa de un colegio” en “Comentarios” (sección), año 28, nº 1.251, 12 de enero de
1956, p. 17. Por su parte, los comunistas señalarían a través de una de sus publicaciones: “Así las
cosas se planteó la renuncia del rector, cosa que puso a la luz del día lo que ya se sospechaba: el
ultrarreaccionario Dell’Oro Maini y los grupitos que lo apoyan estaban tratando de hacerle
incómodala silla rectoral al profesor Romero La reacción estudiantil no se hizo esperar: FUBA y los
centros asumieron la defensa de Romero, aclarando que no se trataba de hacer personalismos sino
de una cuestión de principios y denunciaron las maniobras del ministro”. “La Crisis ROMERO”, en
Juventud. Vocero de la Federación Juvenil Comunista, año 4, nº 44, primer quincena de enero de 1956,
p. 6.

En este colegio un grupo de profesores había resistido con el apoyo de un sector de los estudiantes
la remoción de sus cargos y la asunción de Risieri Frondizi al rectorado de la institución. Se trata del
único caso de resistencia activa de personal vinculado con la anterior gestión. Resulta también
excepcional cierto respaldo estudiantil. Pareciera posible que los ocupantes fueran católicos. Así lo
hace pensar el apoyo de la revista de este signo Criterio a los mismos al señalar: “Los alumnos del
Colegio, usando de un derecho reconocido a otros institutos de la Universidad, se oponían a una
intervención llovida del cielo; los apoyaba un núcleo de profesores de indudable honestidad
democrática. Pero, lo que en las Facultades estaba bien hecho, en el Colegio resultó una actitud
reprobable.” “Defensa de un colegio” en “Comentarios” (sección), año 28, nº 1.251, 12 de enero de
1956, p. 17. Por su parte, los comunistas señalarían a través de una de sus publicaciones: “Así las
cosas se planteó la renuncia del rector, cosa que puso a la luz del día lo que ya se sospechaba: el
ultrarreaccionario Dell’Oro Maini y los grupitos que lo apoyan estaban tratando de hacerle incómoda
la silla rectoral al profesor Romero La reacción estudiantil no se hizo esperar: FUBA y los centros
asumieron la defensa de Romero, aclarando que no se trataba de hacer personalismos sino de una
cuestión de principios y denunciaron las maniobras del ministro”. “La Crisis ROMERO”, en Juventud.
Vocero de la Federación Juvenil Comunista, año 4, nº 44, primer quincena de enero de 1956, p. 6.

“Discurso del Ministro de Educación, Carlos Adrogué, pronunciado el 21 de mayo de 1956, al poner
en posesión de su cargo al interventor”, en La Revolución Libertadora y La Universidad 1955-1957,
Poder Ejecutivo Nacional, Ministerio de Educación y Justicia, Despacho General, Buenos Aires, 1957
(1958), pp. 175-180, p. 179.

“José Luis Romero y su lugar en la historiografía argentina”, en Desarrollo Económico, v. 20, nº 78,
julio-septiembre de 1978, pp. 249-274.

Al respecto véase Tulio Halperín Dongui: Historia de la Universidad de Buenos Aires, Eudeba, Buenos
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Aires, 1962, p. 203.

La trama profunda. Historia y vida en José Luis Romero, El Cielo por Asalto, Buenos Aires, 2005, p. 39.
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